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l.-SUMARIO DEL DEBATE 

l.-La Cámar:a rinde homenaje a la me­
moria de don Alfredo N azar Feres, Dipu-_ 
tado y educador fallecido recientemente. 

n.-SUMARIO DE DOCUMENTOS 

l.-Mensaje de S. E. el Presidente de 
la República con el que somete a la consi­
deración del Congreso Nacional un pro­
yecto de ley que autoriza -'3, la Municipali­
dad de Puente Alto para contratar un em­
préstito. 

2!3.-Mociones con las que dos señores 
Diputados inician los siguientes proyec­
tos de ley: 

El que libera de derechos de interna­
ción de una máquina incubadora para ni­
ños prematuros, destinada al Hospital de 
Chillán. 

3.-EI que da el nombre de "Afredo Na­
zar Feres" al Liceo de Hombres N° 2 de 
Valparaíso. 

4.-Comunicación. 

III.-ACTAS DE LAS SESIONES 
ANTERIORES 

N o se adoptó acuerdo al respecto. 

IV.-DOCUMENTOS DE. LA CUENTA 

l.-MENSAJE DE S. E. EL PRESIDENTE DE LA 

REPUBLICA 

Conciudadanos del Senado y de la Cá­
mara de Diputados: 

La Municipalidad de Puente A1to ha 
solicitado del Supremo Gobierno la adop­
ción de hls medidas legales pertinentes en 
orden a obtener la autorización necesa­
ria para que esa Corporación Edilicia pue­
da contratar un empréstito por la suma 
de $ 50.000.000. 

La Municipalidad aludida necesita dis­
poner de la suma indicada para destinarla 
a la construcción del edificio para Casa 
Consistorial, del Mercado Municipal y 

para efectuar mejoras y nuevas construc­
ciones en la Casa de Cultura y Gimnasio. 
la ejecución de todas estas obras será de 
un indudable progreso para la comuna de 
Puente Alto, pues redundará en positivos 
benefiCios para sus habitantes. 

El financiamiento de dicho empréstito 
será un impuesto adicional de un dos por 
mil sobre el avalúo de los bienes raíces de 
la comuna, que regirá desde la contrata­
ción, del empréstito hasta el pago total del 
mismo. . 

El Ejecutivo ha considerado justificada 
esta petición, por cuanto sólo la obten­
ción de recursos extraordinarios permiti·. 
rá a la Corporación Edilicia cumplir en 
mejor forma con las obligaciones que le 
impone la ley, como encargada de la ad­
ministración de los, intereses locales, ra­
zón por la cual, viene en someter a vues­
tra consideración el siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo l°.-Autorízase a la Munici­
palidad de Puente Alto para contratar di­
rectamente uno o más empréstitos qUf' 
produzcan hasta la suma de cincuenta mi­
llones de pesos ($ 50.000.000), a un inte­
rés no superior al 8 % anual y con una 
amortización acumulativa, también anual. 
que extinga la deuda en un plazo no su­
perior a veinte años. 

Artículo 2'!.-Facúltase al Banco del Es­
tado de Chile, a la Corporación de Fomen­
to de la Producción u otras instituciones 
de crédito o bancarias para otorgar el o 
los empréstitos a que se refiere el artícu­
lo anterior, para cuyo efecto no regirán 
las disposiciones restrictivas de sus res­
pectivas leyes orgánicas o reglamentos. 

Artículo 3".- La Municipalidad deberá 
invertir el producto del empréstito en los 
siguientes fines; 

a) Construcción del edifkio 
para Casa Consistorial . $ 30.000.000 

b) Construcción del Mercado 
Municipal " '" ... '" 10.000.000 

c) Mejoras y arreglos del 10-
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cal para la Casa de la 
Cultura y Gimnasio cerra­
do, en el actual edificio 
consistorial .... 10.000.000 

Total . . . . .. . .. $ 50.000.000 

Artículo 4°.-La Municipalidad de Puen­
te Alto por acuerdo de los dos tercios de 
sus Regidores en ejercicio, podrá variar 
el monto de las inversiones consultadas en 
el artículo precedente. 

Artículo 5° .-Para atender al servicio 
del o los empréstitos autorizados por la 
presente ley, establécese una contribución 
adicional de un dos por mil anual sobre el 
avalúo imponible de los bienes raíces de 
la comuna de Puente Alto, que empezará 
a cobrarse desde la contratación del o los 
empréstitos y que regirá hasta el pago 
total de éstos. 

Artículo 69- En caso de que los recur­
sos consultados' en el artículo anterior 
fueren insuficientes o no se obtuvieren en 
la oportunidad debida, para la atención del 
servicio del o los empréstitos, la Munici­
palidad completará la suma necesaria con 
cualquiera clase de fondos de sus rentas 
ordinarias. Si, por el contrario, hubiere 
excedente, se destinará éste, sin descuen­
to alguno a amortizaciones extraordinarias 
de la deuda. 

A 'rtículQ 7°.- El pago de intereses y 
amortizaciones ordinarias y extraordina­
rias de la deuda se hará por intermedio 
de la Caja Autónoma de Amortización de 
la Deuda Pública, para cuyo efecto la Te­
sorería Comunal de Puente Alto, por in­
termedio de la Tesorería General de la 
República pondrá oportunamente a dispo­
sición de dicha Caja los fondos necesarios 
para cubrir esos pagos, sin necesidad de 
decreto del Alcalde, si éste no hubiere si­
do dictado en la oportunidad debida. 

La Caja de Amortización atenderá el 
pago de estos servicios de acuerdo con las 
normas establecidas por ella para el pago 
de la deuda interna. 

Artículo 8°.- La Municipalidad deposi-

tará en la Cuenta de Depósito Fiscal "F-
26, Servicio de Empréstitos y Bonos", los 
recursos que destina esta ley al servicio 
del o los empréstitos y la cantidad a que 
ascienda dicho servicio por intereses y 
amortizaciones ordinarias y extraordina­
rias. Asimismo, la Municipalidad de 
Puente Alto, deberá consultar en su pre­
supuesto anual en la partida de ingresos 
extraordinarios, los recursos que produz­
ca la contratación del o los empréstitos y 
en la partida de egresos extraordinarios, 
las inversiones hechas de acuerdo con lo 
dispuesto en el artículo 3" de esta ley. 

Artículo 9"._ La Municipalidad deb.erá 
publicar en la primera quincena del mes 
de enero de cada año, en un diario o pe­
riódico de la localidad o de la provincia, 
si allí no lo hubiere, un estado del servi­
cio del o los empréstitos y de las' inversio­
nes hechas de acuerdo con el plan contem­
plado en el artículo 39 de la presente ley". 

Santiago, 15 de abril de 1955. 
Fdo.): Carlos Ibáñez del Campo.­

Carlos Montero Schmidt. 

2.-MOCION DEL SEÑOR IZQUIERDO 

"Honorable Cámara: 
Es de todos conocida la noble y altruis­

ta labor que a lo largo de todo nuestro ex­
tenso territorio desanollan los Clubes de 
Leones, atentos siempre a satisfacer las 
necesidades que en el más diverso orden de 
actividades se presentan a las instituciones 
y organismos que tienen a su cargo tareas 
de orden social y benéfica. 

El Club de Leones de 
no a esta generosa 
riza a sus similares 
así como siguiendo esa 
cional ha obsequiado al 

y es 
tradi-

ciudad una máquina incubadora para niños 
prematuros, elemento que es indispensable 
para que ese establecimiento hospitalario 
sirva en debida forma sus importantes ta­
reas. 

Realizado por el Club de Leones de Chi­
lIán, el considerable esfuerzo que represen-



5176 CAMARA DE DIPUTADOS / 

ta la adquisición de ese instrumental, nada 
parece más procedente que liberar la in­
ternación de lo,;; elemento~ que lo compo­
nen de los derechos e impuestos que la gra­
van, forma en que los Poderes Públicos 
pueden completar la generosa actitud de 
ese Club. 

En mérito de las razones expuestas, me 
permito presentar a la consideración de 
la Honorable Cámara el siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.-Libérase de derechos 
de internación, de almacenaje, de los im­
puestos establecidos en el Decreto NQ 2.772, 
de 18 de agosto de 1943, que fijó el texto 
refundido de las disposiciones sobre im­
puesto a la internación, producción y cifra 
de negocios y, en general, de todo derecho 
o contribución que se perciba por interme­
dio de las Aduanas, a un equipo de incu­
badora para prematuros de calefacción 
radiante, Simonsen & Weels para C. A. 
220 V. y 50 ciclos, adquirido en Copenha­
gue por el Club de Leones de Chillán en 
el precio de Cr. D. 4. 700, embarcado en la 
motonave Marghethe Bakke el 25 de fe­
brero ppdo. con destino a Valparaíso, Li­
cencia de Importación 61753. 

Si en el plazo de diez años, contado des­
de la publicación de esta ley se enajenaren 
a cualquier título, las especies a que se re­
fiere el inciso primero o se les diere otro 
destino, deberán integrarse en arcas fis­
cales los derechos e impuestos de cuyo pa­
go esta ley libera, quedando solidariamen­
te responsables de ello las entidades o per­
sonas que hubieren intervenido en los ac­
tos o contratos respectivos". 

(Fdo.): Carlos Izquierdo E.". 

3.-MOCION DEL SE~OR MELENDEZ 

"Honorable Cámara: 
Es un deber de la ciudadanía honrar la 

memoria de los hombres que dieron lo me­
jor de su vida al servicio de la colectivi-

dad. Nada sirve mejor para este fin .. que 
dar un lugar preeminente a su personali­
dad dentro de la actividad en la cual des­
colló por su relevantes condiciones de bien 
público. Así las generaciones futuras ten­
drán un ejemplo para encauzar sus vidas 
dentro de las normas que importan sacri­
ficios y el deseo ferviente de servir a sus 
semejantes. 

Por estas razones venimos en presentar 
el siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.-El Liceo de Hombres 
N? 2 de Valparaíso (Playa Ancha), se de­
nominará "Liceo Alfredo Nazar Feres". 

(Fdo.) : Jorge Meléndez Escobar". 

4.-COMUNICACION 

Del señor Sergio González, en que ma­
nifiesta que se ausentará del país, por un 
plazo inferior a 30 días. 

V.-TEXTO DEL DEBATE 

-Se abrió la sesión a las 16 horas y 15 
minutos. 

El señor CASTRO (Presidente) .-En el 
nombre de Dios, se abre la sesión. 

Se va a dar la Cuenta. 
-El señor Prosecretario, da cuenta de 

los asuntos recibidos en la Secretaría. 
El señor CASTRO (Presidente) .-Ter­

minada la Cuenta. 

l.-HOMENAJE A LA MEMORIA DE DON AL­

FREDO NAZAR FERES. DIPUTADO y EDUCA­

DOR, FALLECIDO RECIENTEMENTE. PRO­

YECTO DE LEY. OFICIO EN NOMBRE DE LA 

CAMARA. NOTAS DE CONDOLENCIA. ACUER­

DOS DE LOS COMITES PARLAMENTARIOS. 

El señor CASTRO (Presidente).- Se 
va a dar lectura a los acuerdos de los Co­
mités Parlamentarios. 

El señor GOYCOOLEA (Secretario).-
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Reunidos los Comités Parlamentarios en 
sesiones de fecha 16 y 18 dE:'l actual, bajo 
la Presidencia del señor Castro y del se­
ñor Correa Letelier, primer Vicepresiden­
te, por unanimidad, adoptaron los siguien­
tes acuerdos: 

1Q.-Dar cuenta a la Honorable Cámara 
y dejar constancia en el Acta de la sesión 
de hoy, del pesar que aflige a la Corpora­
ción por el sensible fallecimiento del Ho­
norable Diputado por la Sexta Agrupación 
Departamental de Quillota y Valparaíso, 
don Alfredo N azar Feres; 

29.-Enviar notas de condolencia a la 
familia y al Partido Radical; 

39.-Destinar la presente sesión a ren­
dir homenaje a su memoria; 

49.-Tributado el homenaje, levahtar la 
presente sesión en señal de duelo; 

5Q.-Recomendar a las Comisiones que 
suspendan las sesiones que debíán celebrar 
el día martes 19 del presente; 

69.-Destinar una Comisión de Diputa­
dos que concurra a sus funerales en repre­
sentación de la Cámara, de acuerdo con lo 
dispuesto en el artículo 24 del Reglamen­
to Interior de la Corporación, la que esta­
rá integrada por los siguientes señores Di­
putados: Castro, Rivas, Romaní, Mallet, 
Rivera Bustos, Benaprés, Alegre, Ibáñez, 
Oyarzún, Hurtado O'Ryan, Vial Letelier 
y Palma, don Francisco; 

7Q.-Designar al señor Presidente de la 
Corporación, don Baltazar Castro Palma, 
para que, en nombre de ella, haga uso de 
la palabra en el Cementerio; y, 

8Q.-Suspender la sesión especial que 
debía celebrarse el martes 19 del presen­
te, de 19,45 a 22 horas, y celebrarla el 
miércoles 20, a la misma hora. 

El señor CASTRO (Presidente).- Si 
le parece a la Honorable Cámara, se darán 
por aprobados los acuerdos de los Comi­
tés Parlamentarios. 

Aprobados. 
El señor CASTRO (Presidente).- Ho­

norable Cámara: Hace dos días nos tras­
ladamos a Val paraíso para llevar la repre-

sentación de la Corporación a los funera­
les de nuestro ex colega Alfredo Nazar Fe­
res. Encabezamos, junto a otras autorida­
des, el desfile de una ciudad que deseaba 
despedir a quien la había servido con ab­
negación y talento. 

Satisfacción sin medida, fué para quie­
nes hemos tenido el orgullo de ser compa:" 
ñeros de Alfredo N azar en las labores par­
lamentarias, comprobar cómo la colectivi­
dad distinguía, sin reticencias, a quien su­
po cumplir los deberes que impone la de­
mocracia y sus instituciones fundamenta­
les. Para expresar nuestra admiración por 
tan noble existencia y el golpe de senti­
miento que nos conmueve ante la vastedad 
de su ausencia, sólo es menester reprodu­
cir, ligeramente, la emoción de su despe­
dida y el gesto de la multitud que en la 
angustia de la separación descubrió la be­
lleza de la hermandad, borrando fronte­
ras de credos y límites partidarios.-

Quienes oyeron sus lecciones en la Es­
cuela Naval, llegaron a decir que no las 
habían olvidado; los que leyeron sus li­
bros sobre materias pedagógicas, fueron a 
expresar que no en balde hurgaron en sus 
ideas escritas; los que trabajaron a su la­
do en el Liceo estuvieron ahí para contar 
cómo es de hermoso cuando el Jefe trasmi­
te autoridad con la maravillosa herramien­
ta de la cordialidad; los que conocieron su 
compañía en las fragosas luchas del Par­
tido arribaron en cuadros compactos pa­
ra informar sobre el profundo significa­
do del hombre que se compenetra de la se­
vera militancia en la institución democrá­
tica; los que con él cincelaron el concep­
to filosófico en el diario perfeccionar y 
deseubrir de la Logia Masónica, concurrie­
ron para decir que Nazar, desprendido de 
la presencia física, debe cumplir ahora el 
itinerario destinado sólo a quienes no co­
nocieron el renuncio en una existencia de 
dignidad y corrección. 

Todos ellos; estudiantes, maestros, mili­
tantes radicales, deportistas, miembros de 
la Logia, todos, deben reemplazar el dolor 
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por la quieta satisfacción de haber cono­
cido a un hombre que enseñó a la sociedad 
la exacta latitud del corazón. 

Le conocimos sin estridencias, suave, 
afable, amigo de todos y para todos. Maes­
tro en el silencio y en la lección hablada. 
La prueba de la semilla que vino aventan­
do se observó tanto en aquellos que expre­
saron su gratitud para el amigo desapare­
cido a través del discurso o en la ofrenda 
floral, como en quienes habían de mos­
trar gallardía sin palabras ante el resta­
llar Id igueante de la angustia. 

JuntJ al féretro vimos, Honorable Cá­
mara, la repetición exacta de lo que podda 
lbman;e el heroico espírib del dolol'. Ja­
más antes encontramos ojos más suaves, 
serenos, transmitiendo sensaciones sere­
nas, llevando a todos el mensaje. de una 
tremenda capacidad para sobreponerse a 
las circunstancias. Su sabia mujer, con la 
belleza de la madre que se sabe rodeada de 
sus hijus, supo ser compañera ideal de un 
esposo ideal, tuvo finos dedos para la cari­
cia y para manejar la aguja, poseyó firme 
el ademán para construír la harina y defen 
del' el hogar. Dos lágrimas se habían des­
peñado por sus mejillas y le dejaron una 
leve huella de humedad que no alcanzó a 
borrar el sol de la mañana en el cemente­
rio. Horas pasaron en la ceremonia, dis­
cursos vinieron que hablaron de la parti­
da impostergable; mas, ahí estaban los 
ojos claros, serenos, oyendo y mirando, 
transformando el dolor en una quieta pla­
ya donde iba a descansar el recuerdo del 
compañero muerto. 

La última lección de Alfredo Nazar, fue 
la de modelar un hogar en que la cultura, 
la responsabilidad, adquirieron tal fuerza 
que hasta pudieron manifestarse, enhies­
t-'lS, en el filudo instante de su muert2. Ha­
bría que traer y acumular sensibilidad de 
regiones distantes para alcanzar a com­
prenderla incomparable enseñanza que 
emergían de aqueUos hijos y de esos ojos 
de madre que trizaron el cristal de la ma­
ñana con los finos diamantes de sus dos 
lágrimas. 

Ella y sus hijos, pueden sentirse orgu­
llosos de haber tenido tan magnífico Hec­
tor, como lo está la democracia chilena y 
la Cámara de Diputados de hal?er contado 
con tan ejemplar compañero. 

He dicho. 
Tiene la palabra el Honorable señor Ri­

vera, (!on Guillermo .. 
E! señ-:n· RIVERA (don Guillermo) 

(Poniéndose de piE) .-Señor Presidente, 
Honorable Cámara; 

La provincia de Va, paraíso y el país, 
en esa mañana ele otoño del sábado 16 del 
presente, se impusieron estremecidos de la 
triste e inci'eíble nf'tici~ que corrió como 
un reguero de pólvora por todos los rin­
cones de nuestra patria. Esa amanecida 
otoñal, fue clesastrosa, especialmente, pa­
ra ValpaJ'aíso, pues así como la naturale­
Z:l bota las hojas d8 los árboles, también 
este otoiío derribó la e;, istencia, tan que­
rid& y preciosa para los porteños, de nues­
tro colega. don Alfredo N azar Feres. 

Nuestro recordado c"lllpañero de labo­
res de esta Honorable Corporación, que 
nació en la generosa tierra del Norte Chi­
co en 103 primeros años' de este siglo, es­
taba ])reJestinado para hacer el bien a sus 
semejantes. Se recibió de profesor en el 
Ini'ltituto Pedagógico de la Capital y, a los 
poco;; años de ejercer tU noble profesión, 
f1.Íe trasladado a Valpaf~íso, donde se ra­
dicó, repito, para hacer el bien e impartir 
sus enseíi~,mzas a una veneración comple­
ta de estudiantes. 

Perdow.dme, estimados colegas, que, en 
esta sesión solemne en que recordamos a 
nuestro caballeroso compañero, me refie­
ra a él en forma tan ljerSonal. Como hi­
.io de la provincia de Val paraíso, .perte­
nezco a esa generación, aue tuvo la suer­
te de beber la savia de sus enseñanzas. 

Por esa razón, tuve la gracia de cono­
cer más íntimamente a nuestro ex colega 
de lahores legislativas. En efecto, en 1935, 
ingresaba este parlamtmtario de hoy a 
educarse 0n aquel plan~el naval de cuyas 
aulas salió, para gloriú del país, un Ar­
turo Prat. 
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En aquel estable-:imli3nto nuestro recor­
dado amigo ejerCÍD cen inteligencia las 
cátedras ce Biolog'a, Ciencias Naturales 
y QulplÍca. Me tocó la suerte de ser su 
alumno durante los años 1935 a 1937. En 
esos tres años, pude cllmprobar lo gran­
de que, como maestro. fué don Alfrejo, 
como cariñosamente· lo llamábamos. El pa­
saba permanentemente preocupado de ca­
da uno de sus alumnoR; no aceptaba que 
terminara su clase, sin que antes todo el 
curso se hubiera compenetrado de sus en­
señanzas. Fue, sin dud~. un lJlaestro ejem­
plar, comprensivo y afectuoso, y cuando, 
obligadamente, tenía qU8 asignar una ma­
la nota, el gran maestro, lo sentía, sin du­
da, más que el propio alumno. Fué severo, 
pero, siempre justo. 

Por sus condiciones personales -ya que 
a él no le bastaba con hacer el bien a sus 
alumnos sólo en las s,,)as de clase, sino 
que siempre estaba pronto a ayudar a 
quien se lo solicitara-, se captó el apre­
cio de los porteños. Fue así cómo su Par­
tido, el Radical, lo ser, ·iló ante el pueblo 
como uno de sus mejores hombres. Fue 
Uegidor de la 1. Munic~palidad de Valpa­
raíso, cargo al cual le prestó especial de­
dicación. Dejó en aquella Corporación, la 
huella indestructible dl~ su pasado como 
Regidor y como Alcalc~(!. 

Cuánto~ porteños lo! vieron siempre 
preocupado con los pr.)hlemas que tenia 
la ciudad; cuántos no Jo vieron recorrer 
los cerros de Valparaí",). para imponerse, 
en el terrEno mismo, dé su situación y de 
sus necesidades; cuántos no recibieron, 
como vecinos de esa ciud::td, los beneficios 
de su obra como Hegict0;· o como Alcalde. 

Pasaron los años y el follaje del bien, 
que esparcía sin egoísr\"~()s, ya cubría a to­
da la provincia, todos los pueblos ya co­
nocían de él, desde Qu ¡ntero a Algarrobo 
por la costa, como rlesde Llay-Llay a La 
Calera, hasta Casablal ea por el interior; 
y así, en 1945, el pUf"h~o lo. trajo a esta 
Honorable Corporaeiól. en representación 
de su partido. Los Diputados de los dos 

períodos anteriores, y, nosotros, somos 
testigos de la dedicaciór. con la cual nUeS­
tro ·respebrlo y q üerirlr. nx colega desempe­
ñaba sus labores legisl¿tivas; siempre lo 
vimos pendiente de todas lás iniciativas 
que tuvieran relación C:,TI la provincia que 
tanto amó, y en la cu~) tanto bien hizo. 
Lo "i'lloS actuar en varías Comisiones de 
esta Corporación y, ei'lpecialmente, en las 
de Educación Pública y Defensa Nacional. 
Siempre lo vimos sereno y amable, lucha­
dor incansable; y su palabra fue siempre 
oída con respeto, pues él siempre se es­
forzó por log¡'ar la perfección para las le­
yes que se sometían a YJuestra considera­
ción. 

Cuánta8 veces no lo vimos cómo, en· for­
ma tesonera, se empeü-:tba en obtener la 
aprobación de alguna Iniciativa, y ellas 
eran aprobadas porque ci'ltábamos ciertos 
que, si así lo s\.)licitaba Euestro colega Na­
zar, era, sin duda, una petición justa. 
Cuántas veces no lo . irnos recorrer los 
Ministerios '! otras ofIc;nas públicas, pa­
ra obtener el nronto d~'H)acho favorable o 
la solución de algún pwblema que afecta­
ra a la pi'ov~llcia q~]e l~epreseÍltaba en es­
ta Honorable Corporación; o bien, para 
cumplir el encargo de ::¡,lgún porteño, que 
recuaia a él para soh!cionar sus proble­
ma!'. 

Le corrcspondió aCÜ12r, como Conseje­
ro parlamenta.rio, en la Caja (le Previsión 
de la 1\1arina Mercante Nacional, CaIgo al 
cual, como a todos los que desempeñó, le 
prestó especial dedicación y su opinión 
oporhma y su consejo meditado, fue siem­
pre atendido y respetaJo. 

Perdonadme una ve~ más, señor Pre­
sidente y Honorables e' ,legas, que me re­
fiera a otro recuerdo personal de don Al­
fredo Nazar. El 20 de mayo de 1949, por 
vez primera, nos ercCOl:1:ramos en esta Sa­
la, ambos en l'epresent.::1ción de la niisma 
provincia, '! una vez qlle prestamos nues­
tro juramento, recue::',10, como si fuera 
hoy, que mi ex maestrr. avanzó hacia los 
bancos libel'ales y llegó hasta donde se en-
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contraba su ex alumnu, y dándome un 
fuerte abrazo, me dije): "Guillermo, qué 
orgulloso me siento de poder estrechar en 
este recinto a mi ex alumno; nuestra de­
mocracia ha permiti(o transformar al 
maestro y al alumno, el. colegas y amigos; 
trabajamos juntos por nuestra provincia, 
que tanto necesita y espera de nosotros". 

Varias iniciativas legales llevan nues­
tras firmas, y debo ce·nfesarlo hidalga­
mente ante esta Honcrable Corporación, 
qué bien acompañada encontraba la mía, 
al lado de la de mi maestro, pues la sentía 
respaldada por su recta conducta. Recuer­
do que cuando nos empeñamos en obtener 
la aprobación del Mensaje del Ejecutivo, 
por el cual solicitaba (1 Presidente Gon­
zález Videla al ConglPSO Nacional, fon­
dos para permitir la modernización y am­
pliación de la Escuela Naval, fuimos ata­
cados por ciertos sectoJ'e~ .y mi recordado 
maestro me alentaba, ante los injustos 
ataques que compartíamos y que decía: 
"No te preocupes, tennnos una deuda de 
gratitud para con la Armada Nacional, si­
gamos adelante, el pr,)yecto es beneficio­
so para Valparaíso y para el país; el 
tiempo nos dará la ra/.ón". 

Señor Presidente, H ~morable Cámara, 
así fu.e, a grandes rasgos; nuestro ex cole­
ga, a quien hoy, con pl·,fundo sentimien­
to de nUC'3tras almas, r·~cordamQs en esta 
sesión solemne. 

En estos m'omentos, por mi modesto in­
termedio, la representación parlamentaria 
del Partido Liberal le tributa, al que fue 
nuestro gentil y caballeroso colega, el más 
sentido homenaje. 

En nombre de los Diputados Liberales, 
expresó a nuestro:" colegas radicales la 
más sentida condolertci,<t y expresamos a 
quien fuera la compañera de su vida, a la 
distinguida dama señora Isabel Riquelme 
de Nazar, y a sus tres hijos, nuestra más 
afectuosa como sentida expresión de pe­
sar. 

El señor CASTRO (Presidente) .-Tie­
ne la palabra el Honorable señor Alegre. 
, El señor ALEGRE (poniéndose de pie) 

-Señor Presidente, hace muy pocos días, 
la Honorable Cámara despachó el proyec­
to que concede asignación familiar a los 
pensionados de la Caja de la Marina Mer­
cante Nacional; para eximir el proyecto 
del trámite de segundo informe, se reque­
ría el asentimiento unánime de la Sala, 
que lo concedió a petición del Diputado 
Nazar. 

Podrían multiplicarse los ejemplos y los 
casos en que la Corporación accedió a pe­
ticiones formuladas por nuestro colega. 

Anteayer estuvimos en el cementerio de 
Val paraíso, despidiéndolo. Allí estaban 
montando guardia en torno a su féretro, 
no solamente los miembros de su partido 
y sus amigos, sino también hombres y 
mujeres de diversos credos políticos y fi­
losóficos, de diversas actividades, hasta 
el Alcalcle de la ciudad, rindiendo home­
naje al ex regidor, al ex Alcalde. 

Extraña virtud la de este hombre, que 
unía cuando otros separan; que aquieta­
ba las pasiones en estos días tensos. Era 
su carácter bondadoso que atraía; pero, 
era algo más: era la armonía de su espíri­
tu que le permitía ser justo y ponderado. 

Yo lo conocí en el Liceo "Eduardo de 
la Barra" de V¡:tlparaíso; fui su alumno 
en Biología y Química; pero algo más; 
permítanme Hon'orables colegas,. que na­
rre un hecho significativo de la generosi­
dad del maestro. Un año no tuve apode­
rado; él se ofreció para serlo, en circuns­
tancia que no me conocía sino a través 
de las aulas. Y fue, antes y después de 
ese gesto suyo, el mismo maestro y el mis­
mo amigo. 

El Magisterio Nacional también está de 
duelo, como nosotros. En el cementerio lo 
despidieron el Director General de Edu­
cación Secundaria, el colegio de Rectores 
y los alumnos del Liceo "Miguel Luis Amu~ 
nátegui" de Santiago. 

N uestro colega dedicó más de treinta 
años de su· vida a la enseñanza; los que 
fuimos sus discípulos comprendemos me­
jor que hará mucha falta este maestro 
forjador de generaciones. 
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Señor Presidente, difícil oficio es el de 
enseñar; pero también es difícil tarea la 
de legislar; llegar a ser intérprete justo 
y realizador eficaz de aspiraciones colec­
tivas; ser leal consigo mismo y con las 
doctrinas que se abrazan y se quieren; 
cumplir siempre con lealtad el mandato 
que se nos ha entregado'. 

Alfredo Nazar supo cumplir. Supo cum­
plir con la Cámara, con su Partido, con 
la provincia que representaba. 

La Brigada Parlamentaria Socialista 
Popular se asocia, hondamente emociona­
da, al duelo que aflige a la Cámara ente­
ra. 

Inclinamos reverentes nuestros pabello­
nes en homenaje a la memoria del cole¡;;a 
caído. 

Consideramos al hombre un producto 
de su medio y de su tiempo; pero no ne­
gamos el papel que juegan las individua­
lidades en el desarrollo de los sucesos. 

En nombre de la Brigada Parlamenta­
ria del Partido Socialista Popular, expl'e­
so nuestra más sentida condolencia a su 
respetada familia y al Partido Radical. 

Su ausencia es una pérdida irreparable 
para la provincia de Val paraíso que tan­
to amó, y para la Cámara de Diputados, 
a la que entregó las mejores energías de 
su espíritu. 

Honorable Cámara, la representación 
Socialista Popular, al rendir este homena­
je al colega Alfredo N azar evoca las pa-. 
labras de un gran europeo: "El lastre se 
encuentra en todas partes: todos los gui­
jarros del puerto, toda la arena de las pla­
yas sirve para el caso. Pero las velas son 
caras y preciosas; su puesto no está en 
las tinieblas de las sentinas, sino en la luz 
de los altos mástiles, donde recogen los 
soplos del espacio". 

He dicho. 
El señor CASTRO (Presidente) .-Tie­

ne la palabra el Honorable señor Cofré. 
El señor COFRE (Poniéndose de pie). 

-Señor Presidente, Honorable Cámara, 
el Parlamento chileno está de duelo, con 

!!1oti vo del fallecimiento del Honorable Di­
putado, don AIÍl'edo N azar Feres; el Ma­
gisterio Nacional ha perdido uno de sus 
valores, el país a uno de sus mejores hi­
jos y el Partido Radical a un soldado de 
su causa. 

Alfredo Nazar Feres ha ido a ocupar 
el sitio indicado por los dioses para los 
hombres buenos y ha dejado, entre nos­
otros, el recuerdo de sus obras y más que 
eso, ha dejado, en 'el seno de esta Cáma­
ra, donde trabajó durante muchos años, 
ta figura del estadista que supo dar a S'JS 

palabras y manifestaciones, la distinción 
del caballero que tiene el concepto del cum­
plimiento del deber y en esta virtud, ac­
tuó inteligentemente, de acuerdo con su 
investidura frente a los destinos de su Pa­
tria. 

Al.fre(10 Nazar, como profesor, deja el 
recuerdo del deber cumplido: capacidad 
técnica y directiva, espíritu de trabajo y 
de sacrificio, una clara inteligencia fren­
te a la investigación ele la verdad, celoso 
cuidador de los principios que informan 
la razón de ser de la educaéión, en sus 
distintos grados. Fue un maestro en el am­
plio sentido de la palabra. 

Alfredo Nazar, como Diputado, supo 
desempeñarse con acierto, demostrando, 
en todos sus actos y manifestaciones, cua­
lidades propias del legislador, que tiene 
conciencia de sus deberes cívicos. 

Dio siempre a sus palabras y a sus pen­
samientmi, en la intervención de los deba­
tes, la profundidad y el valor, como sólo 
saben hacerlo los hombres de estudio den­
tro del campo de la investigación cientí­
fica. Fue un orador' profundo y cordial. 

Como Diputado por el Partido Radical, 
Alfredo N azar, actuó con criterio ponde­
rado, guardando siempre la disciplina y 
nn afán superior en defensa de los princi­
pios y doctrinas qu~ informan su conteni­
do filosófico, sin descuidar la ética pro­
fesional. 

En el C'3xgo de Presidente de la Comi­
sión de E:lucación Pública de la Honora-
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ble Cámara, que desempeñó por espacio de 
casi dos años, dio a los debates el estímu­
lo suficiente para sacar de las materias 
en discusión, los fucldamentos sólidos que 
servían para dar forma y contenido a los 
proyectos de ley. Gracias a las cualidades 
que lo adornab.an como ditigente políti­
co y estadista, la Honorable Comisión tra­
bajó superando tod<!.s las dificultades de 
tipo doctrinario. A:fredo Nazar, deja un 
vacío y un recuerdo que sus compañeros 
aprecian en todo su valor. 

Honorúble Cámara, el Partido Radical 
Doctrinario, ligado por doctrina, por amis­
tad de toda una vida y por afectos senti­
mentales, al Partido Radical, que el tiem­
po no puede borrar, me ha comisio:'!ado 
para que levante mi voz, esta tarde e11 
que la Honorable Cámara, en sesión Qspe­
cial, rinde homenaJ~ de admiración y de 
respeto a la memorla de uno de los suyos, 
al Honon; ble Diputado por la provincia 
de Valparaíso Alfl'edo Nazar Feres, fa­
llecido el viernes lb en esa ciudad. 

Alfred0 N azar Feres se ha ido y deja 
en esta vida y en este hemic:clo. el recuer­
::10 de un compañero que supo poner, en 
t6dos sus actos y manifestaciones, inteli­
gentemente en juego, la discreción y la to­
lerancia, virtudes que hacen más grande 
y distingo.dda la personalidad de los hom­
bres. 

Lleguen a la esposa, a sus hijos, al Par­
tido Radical, en esta hora de dolor, los 
sentimientos del m.ls profundo pesar que 
embarga al Partido Radical Doctrinado. 

El señor CASTRO C':>residente) .-Tie­
ne la palabra el Honorable señor Bena­
prés. 

El señor BENAPRES (Poniéndose de 
pie) .-Honorable Cámara, nuestra Insti­
tución está de duelo; hc'. dejado de existir 
nuestro compañero, el Diputado don Al­
fredo Nazar. Durante largos años, se vió 
su simpática figura de hombre de bien, 
de trato afable y de sonrisa atrayente, pa­
sar por los pasillos de Esta Cámara. Tc­
·nía la rma cualida.d de conquistar ami­
gos y es así como .se )Hlede afirmar que 

ninguno de los presen~es puede decir que 
no sicntQ su falta ni la deplora. 

Señorf:'3 Diputados, la muerte es la ley 
inexorable cuyo mandato ningún ser vi­
viente escapa o elude. Es el tránsito mis­
tCi·ioso, al qUQ los scre:-' humanos, al igual 
que los irracionales, tienen que hacer, sin 
podel· desandar ese camino. Es Ql térmi­
no fatal e inevitable a que toda vida está 
sujeta y no se pue(:e e ·ntar ni prolongar. 

La muerte fue siempre el misterio más 
profundo rara el pensqdor filosófico y el 
instante más malo pal'h el malvado; la di­
cha para el bueno, y el paso nivelado para 
el déspota. 

Al margen de las leyes humanas y divi­
l1¿lf" la muerte se impone y tiene el privi­
legio de seleccionar su>; víctimas. 

Pocas veces se ensa::3. la pasión de los 
vivos, en las cenizas de los muertos, aun­
que en algunos casos, para baldón de la 
sociedad, se profanan tumbas debido a 
odios poWicos o sociaki' del momento, co­
mo en de'lborde de rpJ1cores contenidos. 
Aun los salvajes han tributado honroso 
culto y profundo respeto a los muertos, el 
que, algunéts veces, ra~-a en la adoración. 

Todas las dignidades, todas las distin­
ciones, túdas las categodas y honores q~le 
los hombres han establecido para satisfac­
ción de sus ambiclOnes. caen y se derrum­
ban a los golpes de la g~iadaña de la muer­
te. Esta Uega a las ch'zas y a los pala­
cios con paso silenc:ios(: y elige sus vícti­
mas, como su natural~ributo. 

Su infatigable hcaumienta. siega conti­
nuamente vidas y vidas, sin que la niñez, 
b juventud, la hermosura, el amor, el ta­
lento o la riqueza, logl~n aplacar su ira y 
contener i'! brazo que la maneja. 

}\.'[illones y millont)s Je hombres que se 
movieron y figuraron en siglos pasados, 
llenos de soberbia, del'wpnrecieron de es­
te mundo y se perdieron en el eterno olvi­
do. 

Para algunos que bri;laron por su altu-
ra y posiciqn, por el eE.plendor de sus ri­
quezas, por el ruido de sus hazañas gue­

rreras, o porque tu viemn una situación 
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política, industrial o int21ectual, hoy día la 
historia guarda un debil recuerdo, pare­
cido al fu~a3 rclámpa~.) que deja la sen­
sación dGl dolor que pnduce el fogonazo 
imprevisto en la retiné' de los ojos. 

Sin embargo, parec~~ que ese rudo gol­
pe que asesta la muerte es menos duro, 
cuando cae en un potentado de la tierra, 
porque parece que loses hombres ya ha;l 
sido felices. Pero la muarte es igual y pa­
reja para todos. 

Lo anol''1lal, lo rn;1s cn;cl, lo que se sien­
te en el corazón, lo élue constituye un ve1'-" 
daclero desgarrón en e1 alma, es la muel'­
te prematnra de un sel a quien S2 distin­
gLle per SES relevantes C'onfliciones huma­
nas. Es el caso de Alfredo Nazar, por quie'.l 
yo sentía una especialísima predilección. 
Parece que el mundo dCI:\e deternerse ante 
tant~ injusticia, pero el tiem11ü sigue su 
marcha, hacia el infinito, y, poco a poco, 
el manto del recuerdo se tiende sobre el 
desaparecido. 

Es así como la falta del Diputado Na­
zar, gran amigo, inteli¿;ente pr()fesor, ex­
celente compañero, fiel curnplidor de sus 
principi03 morales, s...,rá más doloroso. 
Nosotros creemos que su espíritu vagará 
por este recinto, dondE' se captó "tantas 
simpatías y tanto respeto. 

Señores Dipuü1dos,:-tI llamado de la 
muerte todos acudimos sumisos. Allí las 
rebeliüne3 y las resil"ten( ias no existen; ni 
siquiera es permitido llegar atrasado o 
postergar esta cita. 

N azar acudió presuroso a este fatal lla­
mado, y su muerte cOlJ)cidió con su modo 
de vivir: murió, sin m':",iestar a nadie. 

Nunca sabemos cuáwlo vamos a morir, 
y si lo supiéramos, i qué horrorosa sería la 
vida! La cuenta de loc, ':lías que faltan, el 
paso de las horas y de J03 minutos, nos ha­
rían desear la llegada más ligera del des­
enlace. Sería la muerte en vida, y ésta se 
cubriría de cO~lgo.ias, de sobresaltos, de 
egoísmos, de angustias y de falta de ale­
[.~rÍas. Este hecho harÍ:t tan desagradable 
a la humanidad, que se paralizaría el pro-

~reso de los pueblos, no florecerían las ar­
tes, ni la~ letras, y el nísmo trabajo se ve­
ría circunscrito al !llÍnimo, quedando, Só­
]0 en potencia. la ans:EClad de apro'.'echar 
todos los escasos per;(~dos de existencia, 
de apurar el placer, y borrar el último 
vesti~óo de moral. 

Triste, muy tnste ha sido para Valpa­
raiso, el (:(\saparecimirnto del gran Dipu­
tado Nazar, y muchas iágrimas se derra­
man en üs~os momento5', y seguirán derra­
mándose pO,r ('sta enOlJ11e falta qcle se ha­
ce a tanta gente a quiln sirvió cariñosa-· 
mente, sin esperar mM, recompensa que 
su propia satisfacción 

Señor Presidente, el (!ejar la vida, aU:l­
que es un<,- cosa natural e inevitable, siem­
pre sorpr('nde, poro ne nadie cree, dentro 
del egoÍsc'10 h,unano, c¡,e ha cumplido con 
su misión. Siempre exif'te algo por termi­
nar, una esp(~ranza que alcanzar, un éxito 
que consp[.;uir. Es así como el come~'cian­
te, cuando le llega el 'l1Jmento, no se re­
signa, porque quiere H'l' la terminación 
de un negocio lucrati \ o; el agricultor, el 
resultado <le sus cosechas; el rico, porque 
duda del f)mpleo que d.trán sus herederos 
a sus ahorros y su fortuna; el pobre, por­
que siempl"e espera el n10rnento de ser ri­
co; el padre de farr.ili.'1. porque se agobia 
pens.mdo en el deSali'l j)'l. ro en que queda­
rán sus b ¡os; el amante, por la fidelidad 
de su compaüera; la madre, porque des­
cOI;lfía de las manos el: que quedarán sus 
hijos; el 'Sabio, pOI"ljUé: aún le queda mu­
cho que estudiar; el igjlOrante, porque an­
hela apJ:\~,der lo qUt; ]W sabe; el manda­
tario, porque no se rei'lgna a entregar el 
poder; el infeliz, porQll': espera algo más 
de la vida; el católicu, por las dudas de 
que n, en el momento fmpremo, estará en 
pecado; y el incrédulo, por si será cierto 
que existe el "más allá". Así, todos, sin 
excepció:l, caen en la angustia de que aún 
les faltab~, algo p01' h:tc8r y que la muer­
te es prer!latura. NadIe se conforma; to­
dos espen n. 

Para N'lzar, S~l mlSión tampoco estaba 
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cumplida. Sólo ahora empezaba a rendir 
los frutos de su experiencia e inteligencia. 
Cuando Valparaíso esperaba aprovechar 
más sus ccnocimientos, se produce el fatal 
desenlace, que lo llenó de estupor. Para 
Nazar, su vida estaba ligada a] Puerto, y 

el Puerto le consideraba su mejor amigo. 
Ambos se comprendían. 

Esenci~lmente democrático, era legen­
daria su p.esencia en un banco de la A ve~ 
nida Pedro Montt, donde, sentado, con 
gran paci~ncia escuch:.~ba a las innumera­
bles perSGnas que acudían ante él para 
conbrle sus quejas, sus necesidades y sus 
angustias Siempre encontraban en N azar 
la palabn~ cariñosa, el consuelo y la pro­
mesa formal de contar con su ayuda. 

N o le i'11portaban, ni averiguaba, las 
corrientes políticas o religiosas del solici­
tante. Sób veía un sufrimiento, y lo mi-, 
tigaba, sin ninguna esperanza de recono­
cimie!1to. Quedaba satisfacho de hacer el 
bien, y esto le era suficiente. 

Señoreb Diputados del Partido Radical, 
el Partido AgrarIO Lahorista, que admira 
el mérito C!onde él esté y rinde culto al ta­
lento y al trabajo, aliora inclina sus es­
tandartes de las espIgas ele oro y del yun­
que, en 8f!fíal de duelo por el desapareci­
miento del Diputado Alfredo Nazar Fe­
res, y os al'ompaña en vuestro dolor. 

He dich\)o 
El señol" CASTRO (Presidente) .-Tie­

ne la palabra el Honorable señor Mallet. 
El señOI' MALLBT (Poniéndose de pie) 

-Señor Fresidente, hay seres que tienen 
el privilegio de identificarse con las acti­
vidades q~le adoptan. Hay seres que ma­
terializa!1 una profesión o unar represen­
tación y snn, en realidad, la expresión vi­
va de ellas. Alfredo Xazar, nuestro que­
rido colega, se identif;có con Valparaíso 
y fue, por definición, el Diputado de la 
mencionad::! provincia. 

Nosotros. como cOi!".pañeros de repre­
sentación recibimos muchas y repetidas 
veces sus consejos, su ayuda, su compa-· 
ñía, para lograr un poco de progreso pa­
ra esa provincia abandonada. No intere-

saban a A..lfrcdo N azar solamente las 
grandes ('·bras que pedían realizarse por 
una provlne;ia; él estaba presente y acudía 
presuroso para 10grar la solución del pe­
q'.1eño problema y de la gran obra. Cada 
una de la<; obras publicas que se han le­
vantado ':n la provincia de Valparaíso, 
como, asimismo, cada 11na de las obras del 
espíritu que han surgido en ella, tuvieron 
en Alfredl) Nazar, a uno de sus autores 
más importantes. 

Yo lo "onocía descie diversos ángulos. 
Lo conocí ~ie~ldo muchacho, en la provin­
cia; siencb su jefe. c0!D0 Ministro de Edu­
cación Pt:blica; y, dc~pués, como colega 
en esta Hn'lorablc Camara. y en cada uua 
de estas oportunidacks, pude apreciar la 
profunda personalldaú de Alfredo Nazar. 

El no era de esos mal~stros librescos que 
se limitu(l a recitar, como oraciones, las 
disciplina,:: que enseúan. Alfredo Nazar 
sabía comunicarle espíritu y corazón in­
cluso a disciplinas tan áridas como la quí­
mica. Yo recuerdo cómo, siendo niño, fue 
exámina0.o una tarde en el colegio donde 
estudiaba por Alfredt'" Nazar, y cómo en­
tonces la química dejó de tener esa aridez, 
tornándose, desde ese día, un tema agra­
dable y si~npático pan. el alumno. 

Mi amigo, compañero de representación, 
cumplió UT'a faena CO\110 servidor público 
en forma meritoria. SLlpO cumplir también 
así Sil labor como político. 

Perteneció al Partido Radical, y fue un 
claro exponente de su fuerza y de su espí­
ritu. Hombre de clase media, permaneció 
sereno y t nmquiio en "-u clase, sin prepo­
tencia, sin demasías, con ese silencio elo­
cuente df' que nos har)laba, hace algunos 
instantes el señor Presidente de la Ho­
norable C'i.mara. 

Tenía el espíritu d2mocrático que ani­
ma al Partido Radical, con ese claro sen­
tido de izquierda que 0S fundamento esen­
cial de la dodrina n.dica!. Fue siempre 
un hembl'c disciplinado en su partido, y 
se identjflCó tambIén eon' la forma jaco­
bina que a veces tomul las asambleas ra­
dical0s. l'ue un fiel s>'l"vidor de su parti-
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do, y un chro exponer te de la fuerte y vi­
ril d( ctrina que infonna a ese movimien­
to po:ítico 

Como amigo, fue l,~ expresión clara de 
la "bonhomía". Fue un hombre cordial que 
se entregaba, abnend0 su corazón, a todos 
y a cada uno de los que tenían el honor y 
la satisfa;;~ió!1 de conocerlo. 
Siempn~ cordial y ar'1istoso, estaba pres­

to a entrrgar su cono-:imiento y su valer, 
sin pequeñ('z, sin mezlillindad, ya fuera en 
la justa electoral, donde en cada oportu­
nidad esté Iba dispuest: I a dar un poco de 
ayuda o up buen consejo, ya lucra en la 
presidenciól de la CO[í'isión de Educación 
de la Cámara. que C::-.TI tanto brillo des­
empeñara, ya fuera dc:;de el puesto de Al­
calde de Valparaiso en el que actuó con 
tanto acierto, ya fuera como Rector del 
Liceo Amunátegui, cargo. en el cual lo sor­
prendió la muerte. 

Creo q1'.8 . esta tarde, conjuntamente, 
con el homenaje que la Honorable Cáma­
ra rinde a Alfredo"!'; azar Feres, están 
también honrando su memoria los que fue­
ran sus alumnos. l!.!;·)S están aquí escu­
chando nuestras palab!"as cálidas, afectuo­
sas y fraternales. Y la joven generación 
que ha vi.oto partir a !'1U maestro, está re­
cibiendo también un claro ejemplo de una 
vida digna entreg;lda el] servicio de la Na­
ción. 

Los parl:.tmentarios socialistas nos aso­
ciamos emocionados al duelo que aflige a 
la distingn~da famili3 del colega Nazar. 
Nos asociamos, aSÍlll1:'\mo, al duelo del Par­
tido Radical y enlutamos esta tarde nues­
tras propi&s bandera,,;. 

He dicho. 
El seño, CASTllO (Presidente) .-Tie­

ne la palabra el HOl.urable señor Musa­
lem. 

El señoi· MUSALEM (Poniéndose de 
pie).- SC'ñor Pn~sid('nte: "Bien vienes, 
mal, si vienes solo", dice un antiguo pro­
verbio oriental. Pero ésta es la tercera vez 
que los D'putados d" esta ilustre Corpo­
ración dehemos leva1itarnos para rendir, 

con sincera emoción contenida, un pos-· 
trer homenaje de recuerdo a un colega fa­
llecido. M "ntero y Plz~rro se fueron pri­
mero; ahf,"·a, nos ha dejado don Alfredo 
N azar Feres, llevándose consigo de esta 
Sala, el c::tlor humano :T la cordialidad in­
c~lIculabje que prodlgamente iba sembran­
dp a su r>:JSO por la v;,:'a. 

La palabra es l~mitada, sin lugar a du­
das, para el1s2.1zar lo suficiente la esclare­
cida figura que fue d(m Alfredo Nazar :8'e­
res, en qupn se dler,,!], en gran plenitlld, 
las más fEmes e~celen('ias del espíritu y 
del carácter, y en qui,>n el drama de la in­
tclif,'C'ncÍa con los heehos, asumió a veees 
relic~ve3 indvidables. 

N o quedará en el \)lvido la vida de ese 
niño del Liceo de Ovalle, díscipulo aventa­
jado, amigo de todos sus compañeros y mo­
delo de alumno aprovo?chado, cuya infan­
cia, por lús arrestos de audacia y supera­
ción, anunciaban ya su futuro brillante 
entregado al bien de la colectividad. NU(,s­
tra tlÍstona política r"c0rdará siempre, pa­
ra ejemp:~ de los qv/! quedamos y de l,)s 
que han dt; venir, las etapas de su vida h.­
maculada eJe maestro y de político leal con 
sus convicciones y eOil !a Patria. En su la­
bor teson';! a como maestro en el Liceo de 
Tacna y llwgo en los liceos N9 1 Y N9 2 de 
Vall)araíso, como pnfesor de la Univej'­
sidad Católica de la misma ciudad, de la 
Escuela Ndval y, últimamente, como 'Rec­
tor del LlCw Miguel J 'lis Amunátegui, de­
mostró p0rtentos'l cap'lcidad y fervor por 
el serviclO público. Aquitecto de su· de~­
tino, obró siempre C01~ esa fe de alquimis­
ta del año mil. ASlPlliió el granito de su 
ser, con el ma!'tillo y pI cincel de su pro­
pia voluntad, hasta t'>')carlo en oro de pu­
ra ley. 

M ucho le debe Chile; sus deportistas, 
sus maestros, sus trabajadores y, especial .. 
mente, esa infancia a la que tan entraña .. 
blemente supo amar y a la cual dedicó la 
mejor y más pródiga parte de su vida. 
Mucho le debe, sobre todo, la ciudad de 
Valparaíso, de la cual fué brillante regi-
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dor y fecundo Alcalde y, hasta ahora, uno 
de sus más ilustres Diputados. Mucho le 
debe esta Cámara, en la que se distinguió 
por su verbo cálido, sereno y acucioso, 
siempre al servicio de toda bella causa, y 
por sus trabajos valiosísimos en el seno 
de numerosas Comisiones, particularmen­
te en la Defensa Nacional, primero, y en 
la de Educación Pública, después, de la 
cual fué su digno y eficiente presidente 
durante el actual período. 

¿ y qué podría decir ahora, señor Pre~ 
si dente, qua ya se han tributado justas 
palabras de elogio, de emocionante despe­
dida a este paladín de todo lo bueno, de to­
do lo grande, cuya palabra ferviente, si:n­
cera y patriótica estu vo siempre decidida­
mente en defensa de la libertad y del pro­
greso; de este varón justo; fiel a sus fir­
mes y rectas convicciones, que supo de­
fender sus principios con nobleza y, a la 
vez, con enérgica tenacidad, que infull­
día simpatía hasta en las personas ue cam­
pos políticos opuestos al suyo, porque 
siempre transparentaba -eso que era co­
mo la religión de su vida- la sinceridad 
y el respeto a la conciencia ajena? 

Con razón lo sienten cuantos lo conocie­
ron, cuantos supieron de sus virtudes y, 
sobre todo, los que tuvieron el privilegio 
de ser sus amigos, sus compañeros de au­
las o en la Cámara y, particularmente, to­
dos sus discípulos, porque sabía enseñar­
les con amor y de verdad. Su vida fué lar­
ga para medio siglo de existencia, porque 
fue intensa y fecunda en actos de valor­
trascendente que sellaron su vinculación 
con la eternidad, pues supo, hasta el úl­
timo momento de la postrera vuelta de su 
camino, dar destellos luminosos en aras 
del culto del bien, de la verdad y de la be­
lleza. 

Señor Presidente, cuando muere un 
maestro, pareciera que en ese mismo 
ataúd se sepultara algo del corazón de la 
juventud que ayúdó a formar. 

Don Alfredo Nazar, más que un pedago­
go en Biología y Química, más que un pro-

fesor con título universitario, fue un maes­
tro de hermandad, de sincero amor a los 
seTrl€jantes, de amistad presente y siem­
pre singularizada para todo aquel que qui­
siera tomarla. Es esta, sin Lgar a du­
das, la me.ior lección que dictó en esa cia­
se de mecHo siglo que duró su vida. Y tal_ 
vez m~ñana, cuando se reúna nuevamen­
te con sus alumno3, la :11ay01" satisfacci6a 
que pudiera dársele, sería, el que todos 

I 
hubiésemos aprendido y practicado la 
magnifica lección de Servir y Amar, que, 
con tantos ejemplos, él enseñó entre nos­
otros. 

Señor Presidente: En nombre de la Fa-
I 

lange Nacional, quiero dejar testimonio del 
sentimiento ce pesar que ha provocado en­
tre nosotros el sensible fallecimiento del 
Di putado Alfredo N azar Feres; trasmitir 
nuestra sentida condolencia al Partido 
Radical y a los miembros de su distingui­
da familia y expresar nuestro sincero an­
helo de que la Providencia le haya otorga­
do en el más allú, la Justicia y la Paz que 
con tanto afán bLlsco aquí en la tierra. 

El, señol" CASTRO (Presidente).-Tie­
ne la palabra el Honorable señor Romaní. 

El scñoi' ROMANI (Poniéndose de pie) 
- En nombre del Partido Conservador 
Unido y, como representante de Valpa­
raíso, me asocio al homenaje que en estos 
instantes se rinde a la memoria del que 
fuera hasta hace poco colega de estos ban­
cos, el Honorable Diputado don Alfredo 
N azar Feres. 

Aunque había,' en materia doctrinaria, 
una profunda y fundamental diferencia 
entre el señor Nazar y el Diputado que 
hab1a, no puedo menos que reconocer que 
era el suyo un espíritu de selección, que 
servía sus ideas con enorme sinceridad, 
lo que, sin duda alguna, lo hacía compren­
sivo y ecuánime y, por consiguiente, un. 
hombre con una constante, decidida y per­
manente voluntad de servir, que es la vir­
tud más cara del cristianismo. 

SirVIó sus ideales honrada y limpiamen­
te. 
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Sirvió cada uno de sus estados, cargos 
y oficios con una perfecta conciencia del 
deber cumplido. 

Sirvió a sus amigos, correligionarios y 
gemejantes con altura de miras y cora­
~~5n bien puesto. 

Ya se ha reseñado en esta sesión cada 
una de las etapas que recorrió su valiosa 
existencia, en esta lucha tan desigual que 
la vida nos va presentando minuto a mi­
nuto hasta que nos coge y nos vuelve, en 
lo que es materia, al limo de la tierra, de 
dnnde salimos. 

Su espíritu, al que, como cristiano, quie­
ro referirme, libre ya de las ataduras de 
la tierra, habrá de tener alguna reCC.1l­

pensa de Aquél qlle las tiene resenadas 
pn~ferentemente para quienes, con verdil­
dcr,q sinceridad de mente, corazón y \0-

tuntad, están siempre dispuestos a servir. 
Heciba el Partido Radical, al cual el se­

ñ( '1' N azar perteneció 'como un correhglO­
nm·;o de destacada actuación, las expre­
siones de nuestra sentida condoleneiu. 

El señor CASTRO (Presidente) .--Tie­
ne la palabra el Honorable señor OyaI"­
zún. 

El señor OY ARZUN (Poniéndose de 
pie) .-Honorable Cámara, muy tristE; re­
sulta para el que habla el tener que decir 
unas cuantas frases esta tarde como re­
cordación de las virtudes ciudadanas de 
uno de nuestros más queridos colegas que 
anticipándose el destino a la voluntad de 
los hombres ha dejado para siempr(~ ."u­
midos en el dclor y en la amargura n su 
digna esposa y a sus familiares y en un 
recuerdo cariñoso e imperecedero, a sus 
amigos. 

Con la mano sobre el arado y la mirada 
puesta en el surco fecundo, ha caído el 
más laborioso de nuestros colegas, el Ho­
norable Diputado por Valparaíso y Qui­
Ilota, don Alfredo Nazar Feres. 

Su vida fue corta, pero su obra, exten­
sa y profunda; por eso, su nombre y su 
vida perdurarán en el corazón de los por­
teños y en la historia social y política de 
nuestro país. 

Nacido en La Serena el año 1902 --en 
esa plácida ciudad que el genio creador 
de Francisco de Aguirre fundara junto al 
ma:' y sobre suaves colinas, que se con­
jugan para hacer que sus hijos sientan el 
ansia de la belleza, de la verdad y de la 
perfección- cursó humanidades en el Li­
ceo de Ovalle y en el Seminario de La Se­
rena, para culminar en el Instituto Peda­
gógico de Santiago, graduándose como 
profesor de Biología y Química, el año 
1926. 

Sirvió a la docencia en el Liceo de Tac­
na; en el Liceo N° 2 de Playa Ancha, Val­
paraíso, cuando aquél , a la entrega de 
Tacna al Perú, hubo de ser trasladado al 
sur; en el Liceo N" 1 "Eduardo de la Ba­
rra"; en la Escuela Naval "Arturo Prat" 
y en la Universidad Católica de Valpa­
mÍso, para terminar como Rector del Li­
ceo "lVIigucl Luis Amunátegui", de San­
tiago, cargo que desempeñaba al tiempo 
de su deceso. 

Escribió, entre otras obras docentes, la 
institulada "Nomenclatura", para la en­
señanza de la Química, que cabe destacar 
de modo eminente. 

Pero su incansable laboriosidad y espí­
ritu público no se enmarcó en el campo de 
la docencia, en el que, de seguro, tuvo sus 
más grandes satisfacciones como forjador 
de ciudadanos, por el cariño y la admira­
ción que en éstos hicieran nacer sus dic­
tados de MAESTRO. 

Incorporado en su juventud a las filas 
del Partido Radical, al llegar a Valpa­
raíso, puerto de sus afectos, desde asam­
bleista de esa ciudad escaló, mediante sus 
indiscutibles méritos, los más altos car-. 
gos dirigentes. Luego, fue Regidor de la 1. 
Municipalidad de Valparaíso, Alcalde de 
la ciudad y Diputado por Valparaíso y 
Quillota por tres períodos consecutivos. 

Pára los Diputados que llegan por pri­
mera vez a este Hemiciclo, nos es desco­
nocida la ruda labor que los parlamenta­
rios desarrollan de ordinariQ; pero la con­
vivencia diaria en Comisiones y en la Sa­
la de Sesiones, nos da, con el tiempo, una 
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exacta medida de ella. El Diputado que 
habla puede dar fiel testimoaio de los tra­
bajos del Honorable Diputado Nazar, en 
razón de que, en cada oportunidad en que 
se afanó por dar solución a las necesida­
des de Valparaíso y Quillota, agrupación 
.que representa en esta Honorable Cáma­
ra, estaba en su compañía en busca de la 
ecuación realizadora. 

N os honra reconocer que el Honorable 
Diputado don Alfredo Nazar Feres des­
arrolló un trabajo abrumador en el estu­
dio y solución de los problemas de orden 
público y de toda naturaleza, que su ex­
traordinario espíritu de servil' echó cada 
día sobre sus hombros. 

No es ponderado decir q'.Ie tanto afán, 
tanta actividad, tan extraordinario des­
gaste intelectual y físico, precipitó su 
muerte en una edad temprana, cuando es­
taba en el pleno goce de sus superiores fa­
cultades. 

Debo destacar su permnnente preocupn­
ción por la enseñanza pública, a la solu­
ción de cuyos múltiples problemas de pro­
gramación, difusión y edificación, entregó 
sus mejores y más eficientes esfuerzos. Su 
afán de engrandecer el deporte nacional, 
lo movió a contribuir a fomelltarlo con la 
alta dirección y ayuda económica del Es­
tado; a crear en el alma de la juventud el 
verdadero sentido del deporte, a través de 
la norma de saber ganar y saber perder en 
las contiendas, porque éstas sólo persi­
guen un fin de superación de las fuerzas 
físicas y, por sobre todo, de las del espíri. 
tu; y a conjugar ambas fuerzas en :>.n'lia 
de perfección. 

La inclinación rectora de su alma tam­
bién echó sus simientes fecundas en l~;,f, 
organizaciones de vecinos, mutuales. gTé­

miales y de todo orden, hasta dondr> ilegó 
su influencia, para dar solución a un P,'(I­
blema, para servir a un socio o par[! dar 
un consejo atinado; siempre para servir 
sin esperar retorno. 

Honorable Cámara, nuestro coleg::\, don 
Alfredo N azar Feres, Maestro, Político .. 
Diputado y Ciudadano ejemplar, fue maes-

tro por excelencia y, como tal, ha dejado 
una mag:1ífica lección de la'Joriosidad y 
desinterés. 

Esta lección queda grabada para la pos­
teridad en las obras docentes q',le escribie­
ra; en las almar; de sus alumnos, que él 
enCendiera en fervor democrático con 1:1s 
luces de su enseñanza y de su ejemplo; en 
los archivos de las Comisiones y de las Se .. 
siones de esta Honorable. Cámara; en las 
&cel'as y en las calzadas pavimentadas, en 
las escaleras que ascienden a los cer:'os 
de Val paraíso y en las plazas y en las zo­
nas verdes del puerto que él rigiera como 
Alcalde: en los nuevos edificios para es­
cuelas y liceos que, como Diputado, impul­
sara; en las instituciones de enseñanza, de 
deporte, gremiales, mutuales y de todo or­
den, para las que obtuvo subvenciones, co­
mo Regidor, como Alcalde o como Diputa­
do; y en los corazones de miles de ciuda­
danos, sin distinción de banderías políti­
cas o religiosas, que él ayudara en horas 
de tribulación y que, con lágrimas en los 
ojos, formaron cortejo tras su despojos 
mortales, pam dejarlo, en su definitivo 
reposo, en un cerro que mira al mar, que 
él tanto amó. 

Se puede decir que en su vida y en su 
obra se cumplieron las palabras del Ecle­
siastés (Capítulo 3, números 1 al 10), 
cuando dice: 

"Para todas las cosas hay sazón, y to­
do lo que se quiere debajo del cielo tiene 
su tiempo"; 

"Tiémpo de nacer, y tiempo de morir; 
tiempo de plantar, y tiempo de arrancar 
10 plantado; 

"Tiempo de herir, y tiempo de curar; 
tkmpo de destruir, y tiempo de edificar; 

"Tiempo de llorar, y tiempo de reir; 
tiempo de endechar y tiempo de bailar; 

"Tiempo de romper y tiempo de coser; 
tiempo de callar y, tiempo de hablar; 

"Tiempo de amar, y tiempo de aborre­
cer; tiempo de guerra, y tiempo de paz". 

Este es el mejor homenaje que se pue­
de rendir a un hombre cabal. Lo rindo con 
emocionado acento al Honorable colega, 
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Diputado don Alfredo Nazar Feres, a 
quien el destino ha arrancado violenta­
mente de este hemiciclo, desapareciendo 
para siempre de nuestra mirada y dejan­
do una estela de gratos recuerdos que só­
lo la acción del tiempo tal vez pueda bo­
rrar. 

:m Partido Democrático del Pueblo, Ho­
norable Cámara, al participar en este jus­
to y merecido homenaje, por mi interme­
dio, anuncia que solicitará oportunamen­
te que uno de los planteles de ed ucación 
pública de Valp[l.raíso lleve el nombre de 
Alfi'edo Kazar Feres. 

Sellor Presidente, el Partido Democrá­
tico del Pueblo se asocia al luto y al dolor 
que aflije al Partido Radical y a la distin­
guida familia de nuestro ex colega don Al­
fredo N azar Feres. 

El señor CASTRO (Presidente) .-Tie­
ne la palabra el Honorable señor Gallegni­
llos. 

El señor GALLEGUILLOS (don Flo­
rencio) (Poniéndose de pie) .-Señor Pre­
sidente, un dictado interior insuperable, 
como hij o de la provincia de Coquimbo, 
me hace adherir emocionadamente al ho­
menaje póstumo que la Honorable Cáma­
ra rinde a nuestro ex colega don Alfredo 
Nazar Feres. 

Honorables Diputados de los diferentes 
Comités y el señor Presidente de la Hono­
rable Cámara han expresado de una ma­
nera sentida y muy elocuente el profundo 
pesar que la ciudadanía experimenta l10r 
el desaparecimiento del señor Nazar y, a 
través de sus palabras sinceras y espon­
táneas, se deja ver el dolor que produce la 
'ausencia de un verdadero sembrador elP 
bondad y de generosidad. 

Han hablado parlamentarios que fueron 
sus alumnos, y en sus voces quebradas se 
ha deslizado la emoción que produce el re­
cuerdo de un maestro generoso. Han ha­
blado sus colegas de profesión, y de la mis­
ma manera lo han recordado en forma 
sentida y doliente. La voz del Poder PÚ­
blico se ha dejado sentir sobria y triste, a 

la vez, a través de la~ palabras del señor 
Presidente. .. 

Recuerdo, Honorable Cámara, que en 
mi infancia escuché muchas veces el nm!l­
bre de Alfredo Nazar. Pertenecía a una 
generación anterior a la mía en nuestro 
pueblo de Ovalle. Había pasado por su li­
ceo y seguía su carrera ascendente de hom­
bre ele estudio, con un destino ya traza­
do. En forma inquebrantable Alfredo Na­
zar iba recorriendo la ruta que él sabía 
era la exacta. Fue alumno distinguido, 
porque se preparaba para ser eficiente 
maestro. Fue excelente compañero y ami­
go. Cuando caminábamos los jóvenes por 
el Totoral, hacia el campo, frente a las vi­
ñas que maduraban, hablábamos de Alfre­
do Nazar como un ejemplo de hombre sa­
bio y magnífico, y cuando se hablaba de 
sus excursiones por la ,Chimba, hacia Hua­
malata o a Sotaquí, siempre se deCÍa que 
Alfredo Nazar era buen compañero. 

Muchas veces trasmontó el bosque, lle­
gó hasta El Ingenio y otros lugares y allá 
hablaba con sus compañeros. Siempre fue 
el buen amigo y buen compañero. 'ro dos 
recordaban de él las lecciones de hombría 
y de bondad y nunca en Ovalle se olvidó 
su magnífico nombre. Por eso, cuando yo, 
trasplantado, como él, de nuestra tierra, 
oía hablar del ciudadano Alfredo Nazar 
y del maestro que realizaba una alta ca­
rrera en las actividades públicas y en el 

,Magisterio, no me sorprendía, porque, co­
mo ovallino, tenía aquella referencia exac­
ta de su infancia y de su adolescencia. 

Y, cuando la suerte nos colocara frente 
a frente en esta Honorable Cámara, iden­
tifiqué en Alfredo N azar al hombre ex­
traordinario que había conocido por las 
informaciones de épocas pasadas y leja­
nas; encontré en él al auténtico maestro, 
al maestro que no necesita tener un alum­
no a quién enseñar la exacta lección de 
cada día, sino <[ue va atesorando, a tr.avés 
del tiempo, la riqueza infinita de su sabi­
duría, el torrente incontenible de su bon­
dad y de su grandeza. Porque no son ma-
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estros solamente los que, al llamado de una 

campana, llegan al colegio a enseñar una 

página de un libro en un día, o en varios 

días, en un año, o en muchos años, sino 

que son maestros, por sobre todo, aquéllos 

que en la vida tienen la palabra de ver­

dad y de bien y la van predicando entre 

los demás, en todas las edades de la vida 

y en todas las circunstancias. 

Fue así como en esta Honorable Cáma­

ra tuve el orgullo de ver que nuestro ami­

go y Honorable colega don Alfredo N azar 

era reconocido e indentificado como ami­

go con sólo verle, con su sonrisa de bon­

dad. Porque así como en algunos rostros 

e~tán estereotipados el egoísmo y la cruel­

dad, en el rostro de Alfredo Nazar había 

una estereotipia generosa de bondad y de 

comprensión humanas. 

Estoy cierto de que quienes tuvieron más 

oportunidad de conocerlo a través del 

tiempo, como sus Honorables colegas de 

Valparaíso, los parlamentarios más anti­

guos de la provincia y la población de ese 

puerto, que tuyo la suerte de contarlo tan­

to tiempo en su seno, deberán recordar 

que nunca se vió en el l'ostro de Alfr~do 

Nazar un gesto hosco, cruel, o una acti­

tud de negación. Creo que, si alguna vez 

dijo alguna palabra dura, fue para hacer 

ver la maldad o para combatirla. Pero, 

cuando se trataba de hacer el bien, de edu­

car, de dar un consejo, de servir, estoy 

cierto que tuvo siempre su benevolente ex­

presión y que nunca dejó de realizar lo que 

se le pidiera, con bondad y generosidad. 

Hace muy pocos días un amigo y corre­

ligionario de Alfredo Nazar me decía que 

sus compañeros y amigos permanentemen­

te le estaban pidienclo favores para el bien 

de la educaeión pública; para abrir cami­

no a un joven que, sin más antecedentes 

que su valer y sus nobles deseos de ser 

maestro, deseaba surgir en este campo, la­

mentablemente limitado. Siempre encon­

traban en Alfredo Nazar la voluntad de­

cidida de ayudar a abrir el camino, y, ge­

neralmente, se lograba el propósito, por­

que su prestigio y su bondad, y la forma 

tan noble como él lo pedía, lograban el 

éxito que se cleseaba. Y me decía algo mu­

cho más hermoso que esto, todavía. 

Avergonzados de pedirle tantos favo­

res, él y un Honorable colega de esta Ho­

norable Cámara, en la urgencia de solici­

tarle uno nuevo, habían descubierto un 

amigo ignoraclo para ellos: el hijo de este 

amigo, que era su alumno. Conversando, 

un día, habían sabido que este joven era 

tan gran amigo de Alfredo Nazar, su 

maestro, como aquellos amigos de más 

edad que él había cultivado durante años. 

Es que Alfredo Nazar, como maestro, se 

proyectaba por entero sobre sus alumnos; 

con su grandeza y su generosidad de al­

ma, sabía captar su amistad y lograba de 

esta manera ser leal y profundo amigo de 

los estudiantes. Y aquella petición fue lo­

grada, precisamente, a través de este des­

conocido y pequeño estudiante. 

Señor Presidente, yo termino estas pa­

labras expresando el sentimiento profun­

do, que estoy cierto de interpretar con fi­

delidad, de los hijos de la provincia de 

Coquimbo y de los hombres del departa­

mento de Ovalle, que siempre vieron en 

Alfredo Nazar un ejemplo de grandeza de 

alma, un ciucladano ecuánime, un hombre 

ejemplar; un hombre que supo ser no sólo 

el gran maestro de que hemos hablado si­

no, al mismo tiempo, un alto ciudadano 

ama1,lte cle la libertad, hombre que sembró 

verdades: verdad de democracia, verdad 

de cultura, verdad de dignidad humana; 

hombre que en estos instantes merece ser 

recordaclo. 

Cuando la estructura de la sociedad, de 

tiempo en tiempo, se resquebraja para un 

nuevo reajuste de sus formas, entonces re­

sultá útil el recuerdo de aquellos que tu­

vieron fe en la libertad y en la democra­

cia. 
Frente a los audaces e irresponsables, 

frente a los hombres de aventura, que por 

ignorancia o torpeza desconocen y niegan 

lo elemental de la conformación de un con­

glomerado social: la cultura, el saber di­

fundido, la inteligencia, la voluntad per-
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severante y la acción daria en defensa del 
Derecho y de la Justicia, está el recuerdo 
de un hombre sereno que supo respetar 
esas normas fundamentales, que quiso 
acrecentarlas con su fe en un ideal, y es­
peramos confiado que las semillas que él 
no alcanzara a sembrar encontrarán la 
mano generosa de un nuevo e idéntico 
sembrador. 

El señor CASTRO (Presidente) .-Tie­
ne la palabra el Honorable señor Soto. 

El señor SOTO (Poniéndose de pie).­
Señor Presidente, el breve pero sentido 
homenaje del Partido Democrático de Chi­
le a la personalidad del ex Diputado por' 
Valparaíso, don Alfredo Nazar Feres, no 
puede estar ausente en los momentos en 
que la Honorable Cámara lo recuerda, pa­
sado el postrer instante de su vida. 

Acompañaban al señor Nazar Feres, 
junto a su diáfano espíritu público, tan 
singulares condiciones de bondad y de afec­
tuosa disposición para abordar y resolver 
los problemas de nuestro pueblo (siempre 
lo sentimos íntimamente enfrentado ha­
cia el horizonte de comunes los anhelos de 
bien y de justicia) que, cuando ahora se 
ha truncado su existencia, experimenta­
mos el rudo golpe de la pérdida irrepara­
ble del compañero y del hermano que cae 
para siempre en la batalla eterna por esos 
ideaes de bien y de .i usticia. ' 

Fue ejemplar su trayectoria de .ioven 
estudioso y esforzado en el Liceo de Ova­
lle y en el Seminario de La Serena donde 
'ganó los lugares de honor en los cursos 
de su tiempo, y fueron brillantes jalones 
de su posterior actuación ciudadana su 
paso por el Instituto Pedagógico de la 
Universidad de Chile y sus labores en el 
magisterio, en las bellas disciplinas de la 
enseñanza en diferentes puntos de la Re­
pública; Tacna, en la época en que inte­
gró el territorio nacional; Valparaíso y 

Santiago, entre otras ciudades. Estableci­
mientos como la Escuela Naval del Capi­
tán Arturo Prat, y la Facultad de Quími­
ca de la Universidad Católica de Valpa­
raí so, fueron algunos de las tribunas con-

.¡ 

notadas de su obra de maestro. Igualmen­
te fue valiosa su participación en numero­
sas instituciones sociales y docentes. 

La Ilustre Municipalidad del primer 
puerto del país, en la cual fuera Regidor 
y Alcalde, tuvo la prioridad de recibir la 
acción altamente benéfica, abnegada y pro­
gresista de don Alfredo N azar, investido 
con la calidad de represente popular. Des­
pués, con esa misma investidura doble­
mente honrosa, que le ratifican y entre­
g:m las clases medias y el hombre y la mu­
jer de trabajo porteños, viene a servir por 
tres períodos consecutivos, en esta rama 
del Congreso, a Val paraíso y a Chile. 

Señor Presidente, la muerte, antesala 
del misterio, se lleva con don Alfredo Na­
zar Feres, una preciosa existencia más. 
Anhelar que sean muchos los Rspíritus co­
mo el suyo, bondadosos y justos, centine­
las tranquilos e insobornables de las más 
altas conquistas de libertad, democracia y 
dignidad humana, es el homenaje que el 
Partido Democrático de Chile tributa es­
ta tarde a su memoria. Al mismo tiempo, 
presenta su profunda condolencia a su dis­
tinguida familia y al Partido Radical. 

He dicho. 
El señor CASTRO (Presidente) .-Tie­

ne la palabra la Honorable señora Laffa­
ye. 

La señora LAFF A YE (Poniéndose dé 
pie).- Señor Presidente, Honorable Cá­
mara: 

Como caen los robles de nLlestras mon­
bñas fulminados por el rayo y esparcien­
do a su alrededor hasta el último instan­
te el hálito de su savia vivificante, así ca­
yó el maestro, Alfredo N azar al término 
de su última jornada. 

N o trataré de hacer el panegírico del 
extinto, porque ya otros Honorables cole­
gas que le conocieron más íntimamente, 
lo han hecho con la justiciera ecuanimidad 
con que se habla en presencia de la muer­
te. 

Tampoco habré de referirme al legisla­
dor que, durante tres períodos, dejó oír su 
pensamiento en este Hemiciclo, seminario 
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de las más diversas ideologías y donde ger­
mina, magnífica y esplendorosa, la más 
genuina democracia. 

Sólo quiero, en este solemne momento, 
rendir un homenaje al maestro que hizo 
de la cátedra, de la rectoría de los esta­
blecimientos educacionales que el dirigió, 
una verdadera escuela de civismo, plas­
mando en cada alumno, la conciencia ciu­
dadana, responsabilizándolo ante la colec­
tividad como un factor de positivo pro­
greso. 

Esa tierra que dió nacimiento a maes­
tros de la estatura espiritual de Gabrie­
la Mistral y Enrique Molina, meció tam­
bién la cuna de Alfredo Nazar. En su 
ideario político campeaba el lema que de­
bieran tener por divisa todos los Jefes de 
Estado: "Gobernar es educar". 

Por eso, el inesperado desaparecimien­
to de Alfredo Nazar, ha llevado la cons­
ternación y el duelo, no sólo a esta Hono­
rable Cámara, sino también al· magiste­
rio de la ~ ación que ve caer a uno de sus 
destacados paladines en la lucha por la 
culturización del pueblo de Chile. 

En este plano de las ideas pude aquila­
tar, en rnáf. de una oportunidad, la alta al­
curnia moral de su espíritu de selección, 
que hizo de la enseñanza y de las prácti­
cas democráticas un culto, entregado a la 
veneraelóll de las generaciones del porve­
nir. 

J unto con rendir este póstumo homena­
je a la memoria del ex colega, don Alfredo 
Nazar, adhiero cordialmente a la sentida 
e:qm3sión de duelo que esta Honorable Cá­
mara hará llegar a sus distinguidos fami­
liares. Comparto con los Honorables col­
legas del Partido Radical el pesar que les 
aflige por la pérdida irreparable de un 
soldado de sus filas. 

He dicho. 
El señor CASTRO (Presidente) .-Tie­

ne la palabra el Honorable señor Pinto 
Díaz. 

El señor PINTO DIAZ (Poniéndose de 
pie) .-Señor Presidente, Honorable Cor­
poración: 

En la mañana triste del domingo, cuan­
do acompaüúbamos el cadáver del queri­
do amigo ausente, iba yo reflexionando en 
el maravilloso poder de la bondad, cuan­
do esta virtud penetra en l-as raíces mis­
mas del corazón humano. 

Aquella muchedumbre compacta que, en 
silenciosa procesión de dolor, llenaba las 
calles del puerto, tributaba con su presen­
cia y su congoja el postrer homen::tje de 
gratitud al que fuera ciudadano ejemplar, 
maestro por vocación, parlamentario ab­
nel,';.'1do, aposto] de los humildes, servidor 
de nobles y grandes causas de bien públi­
co. A través de los discursos que en este 
recinto hemos escuchado en esta tarde de 
sentida evocación a la memoria de nuestro 
ex colega don Alfredo Nazar Feres, se pro­
yf~chm las esencias bminosas de su espí­
ritu y los péttrióticos alientos de su cora­
zón 10cneroso. 

Los que tuvimos 1[1. fortuna de conocer 
y tratar a don Alfredo Nazar, los que fui­
mos compañeros suyos en la Comisión de 
Educación Pública de esta Honorable Cá­
mara, conservaremos de él tal recuerdo 
'lne apenas habrá conseguido la muerte 
convencernos de que nos arrebató su com­
pañía. 

Del maestro recogió la juventud las 
al(~ntadoras lecciones del saber, las disci­
plil1,'1s en que se forjan los caminos de la 
superación. Su rostro moreno, donde se 
albergaba un corazón que sólo obedecía a 
los impulsos generosos de servir a sus se­
mejantes, lo impulsaba, sin vanos esfuer­
zos a co~nprender todos los ajenos sufri­
mientos y a procurar redimir todas las 
desgracias y miserias de los hombres, sus 
hermanos. En la víspera de su muerte, nos 
acompañó con otros colegas, a una reunión 
que tuvo lugar en una de las comunas ve­
cinas de la capital. Tenía por objeto esta 
reunión, conocer algunos problemas de in­
terés nacional. Su palabra, su experiencia, 
sus consejos, vertidos en aquella oportuni­
dad, alentarán siempre nuestras 111entes 
para las venideras jornadas. 

Señor Presidente, yo creo en Dios. en 
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la sapientísima verdad que encierra su jus­
ticia y su amor. Don Alfredo Nazar Feres, 
pasó por la vida, sembrando la belleza de 
la bondad, amando a los humildes, resta­
ñando heridas, comprendiendo el dolor 
ajeno. No le conoCÍ gestos de amargura o 
de odios. La soberbia no empañó jamás el 
altruísIi10 de los ideales que vibraban en 
su cora;;ón de maestro, cuya juventud' e11 

primavera lo recordará mientras aliente 
vida en sus espíritus. 

Quienes como don Alfrc(lo Nazar, han 
sentido la inefable alegría de servir, bien 
merecen de Dios la eterna paz que se otor­
ga a las almas de selección. 

En representación del Movimiento N <l­

cional del Pueblo, hago llegar hasta mis 
colega::, del Partido Radical, la expresión 
de nuestra sentida condolencia; a su fa­
milia, (m especial a su noble compañera ele 
toda ¡na vida, la manifestación de nues­
tro pesar ante tan irreparable pérdida; 
para sns hijos, prolongación de la sangre 
y del nombre de su venerado padre, los 
sentimlentos de nuestra solidario dolor, 
Abrigo la certidumbre de que sus hijos, 
habrán recogido, como inapreciable heren­
cia, la vida ejemplar de este esclarecido 
ciucladano que honró a la Patri~ y a la co­
lectividad. 

He dicho. 
El señor CASTRO (Presidente) .-Tie­

ne la palabra el Honorable señor Lobos; 
don Hernán. 

El señor LOBOS (don Hernán) (Po­
niéndose de pie) .-Sei'íor Presidente. Ho­
nor¡¡,hk Cámara: 

Alfredo I'\azar Feres supo elegir su ru­
ta; se la dictaban las más puras fibras de 
su espíritu. Había nacido maestro. 

Muchog son profesores. Cualquiera pue­
de serlo, pero para ser verdadero maes­
ti?, hay que contar con virtudes que muy 
pocos poseen. 

Tal vez la nota más saliente de los ho­
menajes que ha recibido el espíritu selec- . 
to de Alfredo Nazar, sea aquella, exterio­
ri:-:acla a través de todas l::¡,s formas de 

p~¡blicidad, que se deriva del hec~10 de que, 
cuantos se acercaron a él, encontraron una 
ruta y un cmnino. Por eso, no ha necesi­
bdo e:3perar un largo proceso para que a 
su memoria se le haga pleua justicia. 

Le tocó la suerte de nacer en una tiena 
que ha dado a este país educadores de co­
razón que han gravitado, en forma efec­
tiva, sobre los espíritus y que han abier­
to a nuesh'a democracia todas las posibi­
.Edades qt:e de ella es ~uceptible esperar. 

Con él se extingue un espíritu ül'ientado, 
pleno de bonJad y con el más exacto sen­
tido de la comprensión y la solidaridad 
humanas. 

El Partido N acional Agrario, en este 
momento solemne, S~ inclina reverente an­
te la memoria de este ciudadano qlW no es 
un simple miembro de un partido. Mucho 
máG. que eso, fue un maestro y un ciuda­
dano ejemplar, porque abrió rutas a mu­
chos, para que pudieran dar de sí lo que la 
República tiene derecho a esperar de ellos. 

Reciba, pues, el Partido Radical la ex­
presión .de nuestra más sentida condolen­
cia. 

N aela más, señor Presidente. 
El sei'íor CASTRO (Presidente) .-Tie­

ne la pabbra el Honorable señor Ojeda. 
El señor OJEDA (Poniéndose de pie). 

-Sefior Presidente, Honorable Cámara: 
Alfredo N azar Feres. uno de los más 

grandes valores de esta Corporación, ha 
emprendido el viaje sin regreso. Este es­
píritu supel'ior, este hombre extraordina­
rio, sin ir al combate ardiente, que mu­
chas veces se impone en esta Cámara, lo­
gró hacer prevalecer sus ideas, porque 
ellas iban, no imponiendo sectarismos ni 
luchando por doctrinas determinadas, si­
no pensando siempre en el superior inte­
rés de la Patria. 

Le ví presidir, durante más de dos años 
la Comisión de Educación de esta Hono­
mble Cámara, la que, según mi modesto 
concepto, es la más importante; porque, 
señor Presidente, antes que de entregarles 
casas y mejores salarios a nuestro pueblo, 
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debemos darle la cultura mínima y la edu­
cación indispensable que ha de traer co­
mo consecuencia el mejoramiento de S'J 

standard de vida y su superación física e 
intelectual. En ella, 'Alfredo Nazar, con 
talento, con ecuanimidad y con la segu­
ridad del hombre que dirige y orienta las 
materias que conoce ampliamente, supo 
siempre, en forma admirable, manejar los 
debates y llegar a pronunciamientos que 
eran, a veces, obra de su tacto y de su ex­
traordinario don de gentes. 

Deportista de alma, el colega que se ha 
ido, estuvo siempre atento a prestar su 
cooperación y ayuda al deporte nacional; 
incluso, ocupó altos cargos en sus directi­
vas. Sólo veinticuatro horas antes de su 
fatal deceso, en una reunión a que asistía­
mos en compañía del Honorable colega 
Humberto Pinto Díaz, Alfredo Nazar, de­
mostrando una vez más, su entusiasmo de­
portivo, nos dió a los que tenemos menos 
práctica parlamentaria, la fórmula que 
nos permitiría obtener fondos para que la 
Federación Ciclista de Chile pudiera ce­
lebrar, p~ximamente, su quincuagesimo 
años de existencia. 

En el nombre de la Comisión de Educa­
ción Física de esta Honorable Cámara, le 
digo al espíritu de Alfredo Nazar que, pa­
ra aquellos que profesamos una fe y cree­
mos en el más allá, sus extraordinarias 
condiciones de caballero, de deportista y 
educador por excelencia, estarán siempre 
con nosotros. Sólo deseamos que el Supre­
mo Hacedor, lo cobije en su seno por todo 
el bien que hizo en esta tierra. 

He dicho. 
El señor CASTRO (Presidente) .-Tie­

ne la palabra el Honorable señor Melén­
dez. 

El señor' MELENDEZ (Poniéndose de 
pie) .-Señor Presidente, me voy a permi­
tir presentar, acogiendo y ampliando la 
iniciativa dada a conocer hace un momen­
to por nuestro Honorable colega señor 
Oyarzún, el siguiente proyecto de ley: 

Es un deber de la ciudadanía honrar la 
memoria de los hombres que dieron lo 

mejor de su vida al servicio de la ('ülecti­
vidad Nada sirve mejor para este fin que 
dar un lugar preeminente a su personali­
dad dentro de la actbidad en la cual des­
colló por sus relevantes condiciones de bien 
público. Así, las generaciones futuras ten­
drán un ejemplo para encauzar sus vidas 
dentro de las normas que importan sacri­
fieió y el deseo ferviente de servir a sus 
semejantes. 

Por estas razones, venimos en presen­
tar el siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.-El Liceo de Hombres 
N" 2 de Valparaíso (Playa Ancha), se de­
nominará "Liceo AlfP?do Nazar Feres". 

Nada más, señor pl'esidente. 
El señor CASTRO (Presidente) .-Tie­

ne la palabra el Honürable señor Rivas. 
El señor RIVAS (Poniéndose de pie). 

-Señor Presidente, Honorable Cámara: 
Los Diputados radi·-:ales, inclinados en 

nuestros sitios, sumidof' ~n el más espan­
:oso dolor, atribulados nuestros corazones, 
ahogados aún en nuestro estupor, sin 
rehacernos todavía, hemos oido expresar 
aquí el sincero y leal sentir de los diversos 
partidos políticos chile-,lOs que, en el fondo, 
son la expresión cristalina, pura y agra­
decida de la democra\:ia chilena, del pue­
blo mismo de Chile, frente a la irrepara­
ble desgracia que nos afligf' y acongoja. 

Ha muerto uno de 1< s nuestros, Alfredo 
Nazar Feres, mi ino}<;¡dable colega de di­
putación, por la Agrul.·ación Departamen­
tal de Val paraíso y Q'uillota. 

Ha muerto un servi~lor ilustre de la Re­
pública, un hijo predilecto de la patria. 

H.1. muerto un gran caballero de la cien­
CIa y ia cultura, de la paz y la bondad. 

Ha muerto un hombre que de la hones­
tidad, la dignidad y el honor hizo su prin­
cipal virtud. 

Educador por excelencia, desde muy jo­
ven abrazó su carren' de maestro, colo­
cando así su vida, su lJondad y su amor al 
servicio de las juventudes. 
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Falanges y falanges de niños y jóvenes 
fueron libando su paiabra señera y maes­
tra, su capacidad destacada, contagiándo­
se con su saber, impregnándose con su ex­
periencia, captando sus desbordantes co­
nocimientos. 

El Supremo Gobierno, sabedor de sus 
méritos de educador, reconoció' su obra, 
destacándolo como Re:·:'tor de uno de los 
más importantes pla¿teles educacionales 
de esta cápital; supre>Y'a aspiración de to­
do maestro. 

Pero a este buen maestro, artífic8 de la 
cultura, cerebro privlkgiado de la natura· 
leza, no le bastó forjar juventudes apta1'. 
y estudiosas, darles (~onocimientos, efi· 
ciencia y capacidad. 

Extendió su acción a la cosa pública. 
y participando en d libre juego de h, 

voluntad democrática nacional, fue Regi­
dor por Val paraíso, más tarde Alcalde dE' 
Valparaíso, y uno de les más grandes Al­
caldes que haya tenido la ciudad. 

El pueblo de Valparaíso premió E1U afán 
y fervor por servir a la ciudad, ungiéndo­
lo Diputado por tres ~feríodos consecuti­
vos, con las más altas mayorías electora­
rales. 

y no fue Alfredo Nazar sólo un Diputa­
do porteño, sino un Diputado nacional. 

El, como Presidente de la HonorablE: 
Comisión de Educación Pública de la, Cá­
mara, crisol donde se funde y modela toda 
la legislación educacional de Chile, cargo 
al cual le dio brillo, acción y eficacia, ser­
vía a todo Chile. 

En su especialidad, conocía todos los 
problemas, dominaba ampliamente su ra­
mo, y era, jústo es decirlo, un patriótico 
éslabón de enlace entre los poderes Legis­
lativo y Ejecutivo, que beneficiaba gran­
dem~nte a la educación nacional. 

Pero, Honorable Cámara, hay también 
otro vasto sector, otro campo social, don­
de Alfredo Nazar, con su muerte, ha sem­
brado la desolación, ha dejado un valle in­
terminable de lágrimas, de dolor y de tris­
teza, imposible de contener. 

Son los pobres, los necesitados. 
Esos que siempre llegaban a golpear sus 

puertas; los que reclaman justicia, los que 
anhelan mejores días, los que aspiran a ser 
útiles a la Patria o a la colectividad, los 
que quieren servir, los que desean vincu­
larse con el progreso, los que quieren y pi­
den pan, trabajo o ansían un consejo su­
perior; ellos, todos ellos, tenían en Alfredo 
Nazar su mejor apoyo, su íntimo confiden­
te, su consejero espiritual, servicial y des­
prendido. 

Para todos estos seres no habrá tran­
quilidad, sino desesperación y orfandad. 

Lo llorarán eternamente y con cuánta 
razón. 

Para ellos ya desapareció la mano gene­
rosa que siempre se les tendía, que miti­
gaba penas, hambres o sufrimientos; sus 
angustias e inquietudes. 

Si Chile ha perdido a este gran Diput!l­
do, grande por su obra y su talento, hom­
bre selecto y extraordinario, Valparaíso, 
mi ciudad, está hoy sumida en la desespe­
ración frente a este injusto latigazo del 
destino que le ha arrebatado a este grande 
y buen vecino. 

SllS habitantes yo no verán la clásica si­
lueta de Alfredo N azar, rodeado de sus 
amigos, por las calles, departiendo con 
ellos, ~nformándoles de política general, 
transmitiendo sus impresiones del momen­
to. Miles y miles de amigos, -este hom­
bre no tenía enemigos, sólo amigos-, año­
rarán desde hoy a quien los aconsejaba, 
como siempre lo hacía, pidiéndoles tran­
quilidad, armonía, comprensión, coopera­
ción, ¡¡ara darle mejores días a la Patria. 

Alfredo ,N azar no supo de odios, no co­
noció la maldad; sólo anidaba en su alma 
el bien; tenía un corazón magnánimo, 
siempre abierto para todos. 

Muerto ya, frente a este rudo golpe de 
la adversidad, son muchos, miles, los ho­
gares, tanto de Val paraíso, como de todas 
las ciudades y aldeas interiores de la pro­
vincia, y aún a través del país, donde se 
ha enmudecido la voz, donde impera el do­
lor, donde la tragedia ha clavado sus ga­
rras. Allí, padres y madres, hijos e hijas, 
rinden silencioso culto ~ ferviente home­
naje de gratitud a este eminente servidor, 
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no sólo de la Patria, sino de todos los chi­
lenos. 

Para el Partido Radical, su muerte pre­
matura es un golpe difícil de resistir. 

Los radicales ya no tendremos la cor­
dura de su voz, la solidez de su opinión, la 
decisión ecuánime y justiciera, la orienta­
ción de su experiencia, la huella de su sa­
ber. 

Sólo el recuerdo de su labor doctrinaria 
nos dará aliento y energías para seguir 
imitándolo en la vida. 

Su recuerdo decorará nuestras Asam­
bleas eternamente, dirigirá nuestros deba­
tes y aplacará nuestras pasiones. 

Señor Presidente, Honorable Cámara; 
hace muchos años, cuando recién iniciara 
Alfredo Nazar su vida en el Pedagógico, 
siendo un mozo ágil, estudioso, con un for­
midable porvenir, conoció allí a una con­
discípula suya, alegre, pletórica de espe­
ranzas y de luz: Isabel Riquelme. Prendió 
en ellos el idilio y pronto el amor acunó la 
vida de sus corazones juveniles. Formaron 
un hogar ejemplar para la sociedad; die­
ron tres hijos a la Patria. 

Valiente y luchadora mujer, educadora 
como él, fue siempre su esposa, qne mm­
ca lo abandonó, hasta ayer mismo, en el 
cementerio, donde con su propia mano, 
lanzó 'la tierra que abrigará eternamente 
a su fiel y entrañable compañero de toda 
la vida. 

Ella y sus tres hijos lo lloran hoy y lo 
llorarán siempre. Para ellos sí que no ha­
brá conformidad jamás. 

Pero que sepan que en el Parlamento de 
Chile, donde destacó siempre Alfredo N a­
zar, reina el mismo dolor, el mismo pesar, 
que une nuestros corazones al unisono con 
el de ellos, elevando al cielo una plegaria 
de paz eterna para el que fuera un gran 
servidor de la Patria. 

y hoy, Honorable Cámara, en este día 
mem0rable para su existencia, ella, desde 
una tribuna de este hemiciclo, presencia y 
oye el homenaje que rinde la República, 
por intermedio de su Parlamento y de los 
Ministros de Estado que se encuentran en 
la Sala, a la grandiosa labor que realizó 

este hombre eficiente y gran servidor del 
país. 

Señor Presidente, Honorable Cámara; 
mi Partido y los Diputados radicales, agra­
decemos, en toda su extensión, las brillan­
tes, cariñosas, macizas y vibrantes expre­
siones vertidas en la Cámara al analizar 
la vida de nuestro ex colega, Alfredo Na­
zar Feres. 

Vayan nuestras expresiones de gratitud 
especialmente para el señor Presidente de 
la Cámara, para ei Partido Conservador 
Unido, para el Partido Liberal, para el 
Partido Agrario Laborista, para el Parti­
rlo Socialista Popular, para el Partido Rn­
cialista de Chile, para el Honorable señor 
Florencio Galleguillos, para el Partido De­
mocrático de Chile, para la Falange Na­
cional, para el Partido Radical Doctrina­
rio, para el Partido Democrático del Pue­
blo, para nuestra Honorable colega, seño­
ra Lía Laffaye, para el Honorable señor 
Humberto Pinto Díaz, para el Partido Na­
cional Agrario, para el Honorable señor 
Sergio Ojeda y para el Honorable señor 
Jorge Meléndez. Para todos ellos, nues­
tra inmensa gratitud. 

Termino, señor Presidente, formulando 
votos por que la vida ejemplar de trabajo 
y de estudio de Alfredo Nazar Feres sea 
imitada por todos nuestros conciudada­
nos, para grandeza y progreso de Chile. 

El señor CASTRO (Presidente).- So­
licito el asentimiento unánime de la Hono­
rabIe Cámara para enviar un oficio al Eje­
cutivo, en nombre de la Corporación, soli­
citándole la inclusión, en la actual Legis­
latura Extraordinaria de Sesiones del Par­
lamento, del proyecto de ley que da el nom­
bre de "Alfredo N azar Feres" al Liceo N~ 
2 de Val paraíso, Playa Ancha. 

Si le parece a la Honorable Cámara, así 
se procederá. 

Acordado. 
Se levanta la sesión. 
-Se levantó la sesión a las 17 horas 55 

minutos. 
Crisólogo Venegas Salas, 

Jefe de h Rerlacción de Sesiones. 
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